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“EL ISLAM, LA RELIGIÓN MONOTEÍSTA”

Las alabanzas son para Al-láh el Señor de los mundos, El Clemente El Misericordioso; las ala-

banzas son para Al-láh Quien legisló nuestra religión recta y nos guió por Su favor al sendero 

recto, nos educó bajo la más elevada moral y nos ordenó obrar; las alabanzas al principio y al 

fin, manifiestas y ocultas y atestiguo que no hay nadie ni nada con derecho a ser adorado 

Único sin asociados y atestiguo que Muhammad es Su siervo y mensajero y que la paz y las 

bendiciones sean sobre el Mensajero, su familia, sus compañeros y quienes siguen su guía 

hasta el día del Juicio final.

Prosiguiendo:

¡Musulmanes! la orden más grande que recibió el ser humano es la de ser monoteísta, a lo cual 

el siervo creyente debe aferrarse firmemente, pues ello es el éxito real en esta vida y en la otra 

ingresando al Paraíso y salvándose del fuego del Infierno.

Así también la prohibición más grande que recibió el ser humano es la del politeísmo y la 

asociación, adorando junto con Al-láh a otras divinidades falsas.

Las adoraciones sólo deben ser por y para Al-láh, Altísimo sea, y el generoso 

Corán posee innumerables versículos explicando y aclarando la importancia del

monoteísmo.

Dice Al-láh en el Corán: “No he creado a los yinnes y a los seres humanos sino

para que Me adoren. No pretendo de ellos ningún sustento ni quiero que Me 

alimenten, ya que Dios es el Sustentador, el Fuerte, el Firme” (51:56, 57,58) 

Aquí Al-láh explica que no ha creado a los genios y a los humanos sólo para que

se reproduzcan o por que Él necesite de la creación, sino los creó con una gran 

sabiduría y es la de adorarlo sólo a Él, Poderoso y Majestuoso, ésto quiere decir,

acatando lo que ordenó y alejándose de lo que nos prohibió.

Es también por esta gran sabiduría que envió profetas y mensajeros (que la paz

y las bendiciones de Al-láh sea con todos ellos), descendió libros celestiales los

cuales contienen legislaciones, creó el Paraíso y el Infierno y ésto se evidencia 

en los siguientes versículos del Corán: “Envié a cada nación un Mensajero [para

que los exhortara a] adorar a Dios y a rechazar la idolatría” (16:36) 
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y dice: “No envié en el pasado a ningún Mensajero, excepto que recibiera la misma 

revelación que tú: “Nada ni nadie merece ser adorado excepto Yo, ¡Adórenme solo a Mí!” 

(21:25) 

Queda aquí de manifiesto esta sabiduría de enviar mensajeros para exhortar al la gente a 

adorar sólo a Al-láh y alejarse de los ídolos o “Tagut”, es decir todo aquello que sea adorado 

fuera de Al-láh.

Queridos hermanos, puede que alguien diga: “¡No necesitamos escuchar estas palabras pues 

conocemos perfectamente a nuestro Señor y lo adoramos solo a Él!”, la respuesta a ello es 

que el Corán, la palabra de Al-láh, contiene muchos versículos acerca del monoteísmo por la 

gran importancia de éste, y si queremos pulir nuestro modo de vida, el Islam, como 

monoteístas debemos conocer y seguir correctamente el Libro de Al-láh. 

También decimos: ¿Acaso sabías que el politeísmo representa un gran peligro?. Ésto lo 

podemos ver en el versículo a lengua de Ibrahim (que la paz sea con él) cuando dice: “Y 

[recuerda, ¡Oh, Mujámmad!] Cuando Abraham dijo: “¡Oh, Señor mío! Haz que esta ciudad 

sea un lugar seguro, y protégeme junto a mi descendencia de caer en la adoración de ídolos” 

(14:35)

Entonces esto es una evidencia que no podemos estar a salvo de la asociación o el politeís-

mo o de adorar junto con Al-láh a otra falsa divinidad sino conocemos correctamente lo que 

es el monoteísmo.

¿Acaso no sabes que hay gente que dentro del Islam, rezan, ayunan, peregrinan por otro que 

no es Al-láh entregándose así al politeísmo pensando que es lo correcto? ¿Acaso no 

escuchas a gente suplicar en momentos de dificultad a otro que no es Al-láh o elevándolo a 

un grado de divinidad “junto” con Al-láh?

¡Musulmanes! Dice Al-láh en el Corán: “Su Señor es Dios, Quien creó los cielos y la Tierra en 

seis eras, y luego se estableció sobre el Trono. Hace que la noche y el día se sucedan. Creó 

el Sol, la Luna y las estrellas sometiéndolas a Su voluntad. ¿Acaso no Le pertenece la crea-

ción y Él es Quien dictamina las órdenes según Él quiere? ¡Bendito sea Dios, Señor del uni-

verso! (7:54)

Y dice: “¡Dios! No existe nada ni nadie con derecho a ser adorado excepto Él,

el Viviente [Eterno], el Sustentador [y Gobernador de toda la creación] No Lo

afectan somnolencia ni sueño. Suyo es cuánto hay en los cielos y la Tierra. 

¿Quién podrá interceder ante Él si no es con Su permiso? Conoce el pasado y

el futuro [lo manifiesto y lo oculto] y nadie abarca de Su conocimiento salvo 

lo que Él quiere. El escabel de Su Trono abarca los cielos y la Tierra, y la cus-

todia [y mantenimiento] de ambos no Lo agobia. Y Él es el Sublime, el 

Grandioso. (2:255) 

Y dice: “Él es Quien los hace ver el relámpago con temor [a su peligro] y 

anhelo [de las lluvias], Él es quien forma las nubes pesadas” (13:12)

¡Hermanos! Al-láh nos muestra muchos versículos en el Corán para conocerlo,

darle la unicidad adorándolo únicamente a Él, adorándolo sólo a Él, Poderoso

y Majestuoso.
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¡Siervos de Al-láh! Es nuestro deber conocer a nuestro Señor, saber que es el Creador y no 

hay mejor creador que Él, saber que es El Sustentador y no hay sustentador igual a Él, es 

Quien maneja los asuntos perfectamente de toda la creación. Y los argumentos son muchos, 

como por ejemplo: “Todos los que habitan en los cielos y en la Tierra se presentarán 

sumisos ante el Compasivo” (19:93)

Y debemos también saber que Al-láh posee los más sublimes nombres y atributos acorde a 

Su majestuosidad y aunque a veces la creación tenga una característica que lleva el mismo 

nombre de alguna característica de Al-láh, debes saber que nunca son iguales el Creador y el 

ser creado. Tal como lo dice el Corán: “No hay nada ni nadie semejante a Dios, y Él todo lo 

oye, todo lo ve” (42:11)

Di: "Él es Al-lah, Uno. Al-lah es el Absoluto. No engendró ni fue engendrado. Y no hay nada 

ni nadie que sea semejante a Él". (Capítulo 112)

Pedimos a Al-láh, el Altísimo, que nos haga de los siervos que responden de la mejor 

manera, de los sinceros y fieles cumplidores de Sus preceptos. 

Amén

***

Nota: No se debe tomar lo cita del Sagrado Corán como la palabra de Al-láh, sino como un acercamiento a sus 

significados, ya que ésta descendió en idioma árabe y lo que se transmite de la misma es la interpretación del 

traductor


